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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    


    1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


    2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


    3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


    4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


    5 Despacho de Gea, la directora


    6 Biblioteca


    7 Aulas


    8 Torre del Invierno


    9 Torre de la Primavera


    10 Torre del Día


    11 Torre de la Noche


    12 Cascada


    13 Pista de vuelo


    14 Aula magna


    15 Jardín


    16 Campo de deporte


    17 Comedor


    18 Cocina


    19 Auditorio

  


  
    


    Danielle Star


    


    El día de la felicidad
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    1.


    Una bienvenida muy dulce


    


    —Huevos, mantequilla, harina... —se repetía Maya, mientras leía en su cuaderno los ingredientes del postre que quería preparar.


    Estaba en la escuela de las Melowy, las potrillas nacidas con un símbolo en las alas, y bajaba la escalera. Lo que más le gustaba a Maya era cocinar, y le encantaba la inmensa cocina de Destiny, el reino de la cocinera Teodora. Las alumnas no podían entrar allí... pero era una ocasión especial, y Maya se había levantado antes que las demás. Quería pedirle permiso a la cocinera para preparar un postre. ¡Y tenía que salirle riquísimo! Cuando llegó a la puerta, oyó ruido de cacerolas y cucharas y siguió repasando la receta:


    —Mezclar la mantequilla y el azúcar, después añadir los huevos...


    Al final, la potrilla llamó, sacó la cabeza y entonces sonrió:


    —Hola, Teodora. ¿Puedo usar la cocina para hacer un postre?


    La cocinera, con su melena color cacao, estaba a punto de meter una tarta en el horno y la miró extrañada:


    —No he entendido demasiado bien lo que quieres hacer, pero... buenos días, azucarillo.
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    —Ya... lo siento —rio Maya—. Vuelvo a empezar: mi madre fue alumna de Destiny, antes de ser sanadora. Hoy Gea le ha pedido que venga a explicar a las alumnas de cuarto lo difícil que es su trabajo, y decirles que lo tienen que pensar muy bien antes de decidir lo que quieren hacer. Ya sé que la cocina es tu reino, pero... hoy llega mi madre y me gustaría recibirla con un postre.


    —¡Es una idea genial! —exclamó la cocinera, y le dio a Maya un abrazo que olía a vainilla—. ¿Qué tienes pensado hacer?


    —Magdalenas —respondió la Melowy, señalando el cuaderno de recetas—. Tengo aquí un...


    —Nada de recetas, por favor —la interrumpió Teodora, y dejó los ingredientes encima de la mesa—. Nos guiaremos por los aromas y sabores.
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    —Pero es que... —dijo Maya—, yo no sé si voy a saber...


    —Ahora lo veremos —contestó Teodora.


    —Ejem... ¿pongo más azúcar? —le preguntó la Melowy, sin dejar de remover.


    —Pregúntaselo a la masa —respondió la cocinera con una sonrisa.


    Entonces Maya miró la masa. Por mucho que se lo preguntara, ¿cómo iba a contestarle? Al final, decidió meter el cucharón y después probar el gusto que tenía.


    —¿Qué te dice? —preguntó Teodora.


    —Que quiere más azúcar —contestó Maya.


    Después añadió una cucharada y siguió removiendo, oliendo y probando hasta que llegó el momento de meter las magdalenas en el horno.
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    —¡Huele de maravilla! —exclamó Electra, que entraba en la cocina junto con Selene, Kora y Clío.


    —Pero ¿qué hacéis aquí? —preguntó Maya sorprendida, al ver a sus compañeras de habitación.


    —Maya, imaginaba que estarías aquí —explicó Clío—. Deprisa, ven con nosotras. Ya está todo preparado para recibir a tu madre.


    —Anda, ve, azucarillo —la animó Teodora mientras vigilaba el horno—. Ya las acabo yo.


    —Vamos —sonrió Maya—.Ya estoy lista.


    —¿Seguro? —rio Kora—. Veo que quieres ir de «pastelera pringosa»...


    Maya se miró en una bandeja reluciente: tenía el pelo lleno de harina y la mejilla manchada de chocolate.
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    —Tienes razón —dijo sonrojándose—. No estoy lista, estoy... casi lista.


    


    En Destiny no se hablaba de otra cosa desde hacía días.


    Del Reino de la Primavera estaba a punto de llegar la famosa sanadora Amarilis, la madre de Maya. Iba a hablar de su trabajo a las Melowy del último curso, y ellas le habían preparado un baile de bienvenida.
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    Todas las alumnas de la escuela se habían reunido en el jardín del castillo para admirar a sus compañeras más avanzadas.


    —¡Vaya, son fantásticas! Un día llegaremos a ser como ellas —exclamó Electra, bailando y sacudiendo sus rizos pelirrojos.


    —Vosotras sí, pero yo... Mirad a Flora, yo nunca seré tan buena —suspiró Maya, señalando a una de las mejores alumnas del último curso, una Melowy del Reino de la Primavera con trencitas, que volaba en círculos entre las nubes.


    —Claro que lo serás —le dijo Kora—. Sólo tienes que estudiar y esforzarte.


    —Yo creo que hasta llegarás a ser mejor que ella —sonrió Clío.


    —Chicas —las llamó la directora Gea—. Nuestra invitada está a punto de llegar. Venga, todas a vuestros puestos.


    Las Melowy se colocaron en fila, y enseguida vieron a alguien a lo lejos.


    —¿Es ella? —le preguntó Selene a su amiga.


    Maya dijo que sí muy contenta, reconociendo el vuelo de su madre.


    —Qué elegante es... ojalá me enseñe a peinarme como ella —dijo Kora con admiración. Luego añadió—: No viene sola.


    Maya temblaba de la emoción. No distinguía bien al pequeño acompañante de su madre, pero esperaba que fuera quien ella imaginaba.
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    2.


    Más que contenta


    


    —¡LEO! —exclamó Maya, y voló para abrazar a su hermano.


    —¡MAYA! —gritó el pequeño potrillo de piel amarilla.


    —Ha querido venir conmigo, te echaba mucho de menos —explicó Amarilis, aterrizando junto a sus hijos—. ¿Estás contenta de volvernos a ver?


    —¡Más que contenta! —dijo Maya mientras la abrazaba—. ¡Os he echado tanto de menos!


    —Bienvenidos a Destiny —saludó Gea acercándose a la familia reunida. Luego le dijo a Amarilis—: Es un honor tenerte como invitada. Para las alumnas de último curso será muy útil que les cuentes tu experiencia.


    La directora buscó con la mirada a Flora, que iba delante del grupo de las Melowy de cuarto curso, y le hizo una señal. Entonces la potrilla con paso muy seguro, guio a sus compañeras hasta el centro del jardín.


    —Mis alumnas han preparado una pequeña actuación, para darte las gracias por haber venido —anunció Gea.


    La directora levantó un poco las alas y las hojas de los árboles se movieron, produciendo un sonido que parecía una canción.


    Flora desplegó las alas y empezó a volar, seguida por sus compañeras. Las Melowy se movían juntas en el cielo y su baile dejó sin palabras a los espectadores.


    Maya emocionada por la sorpresa, no sabía si mirar a sus compañeras, a su madre o a su querido hermanito.
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    Lo único que sabía era que iba a ser un día estupendo.


    


    —¡Vamos!¡Deprisa! —exclamó Electra, volviéndose hacia sus amigas. Todas corrían hacia el aula de Geografía Áurica—. Llegamos tardísimo.


    Después de la ceremonia de bienvenida, las cinco Melowy se habían quedado con Amarilis y Leo. Les ofrecieron las magdalenas que habían preparado Maya y Teodora y luego acompañaron a Amarilis al aula donde iba a dar su clase.


    —Bueno, veo que ya estáis aquí —las recibió la profesora Panacea levantando los ojos de la lista—. Rápido sentaos de una vez, sólo faltabais vosotras.


    Las cinco amigas se dirigieron a su sitio rápidamente y en silencio.


    —Hoy tengo la sensación de que la profesora nos va a preguntar —dijo en voz baja Selene a sus amigas, mirando los mapas de los cuatro reinos de Aura que colgaban de las paredes—. Cuando la miro fijamente a los ojos y a continuación me pitan los oídos, quiere decir que nos va a preguntar.


    —Pues espero que te equivoques... —suspiró Maya, encogiéndose entre sus alas de color rosa.


    —Creo que Selene tiene razón —comentó Kora—. La profesora Panacea se ha puesto el precioso collar esmeralda, y siempre que lo lleva... pregunta.


    —Tú no tienes por qué preocuparte, Maya —la tranquilizó Electra—. Ayer estudiamos juntas y te lo sabes todo.


    —Ya, pero... —Maya se encogió de hombros—. Ayer estaba un poco distraída con la llegada de mi madre, no se si hoy me acordaré...


    —¡Maya! —la llamó en ese momento la profesora Panacea—. ¿Podrías hacer un resumen y explicarles a tus compañeras lo que aprendimos ayer en clase?
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    —Yo... yo... —tartamudeó la Melowy, mientras buscaba una buena excusa para no tener que contestar.


    —Si Maya no lo sabe, puedo contestar yo —dijo alguien desde la tercera fila. Era la voz de la presumida Eris, que estaba sentada con sus amigas Clitia y Leda. Como siempre, aprovechaba la ocasión para llamar la atención.
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    —¡No, no, contestará Maya! —gritó Clío—. ¿A que sí, Maya?


    Maya se giró hacia Clío y se sintió más segura al ver cómo la miraba. Su amiga sería capaz de conseguir que saliera a la calle en pijama y despeinada, y que no le importara.
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    —Pues sí —dijo en voz baja Maya.


    Después se levantó y se acercó a la profesora.
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    3.


    Juegos de niños


    


    Esa tarde el sol brillaba más que nunca en la isla de Destiny. Casi todas las alumnas estaban fuera, disfrutando del buen tiempo.


    Pero Eris paseaba nerviosa entre las estanterías de la biblioteca. Circe, la bibliotecaria, se dio cuenta de que estaba de mal humor y decidió ir a hablar con ella. La Suprema le había pedido hacía tiempo que buscase a una alumna que pudiera explicarle lo que pasaba en la escuela, y Circe había pensado que Eris podría hacerlo.


    —Hola, Eris —la saludó—. ¿Te pasa algo?


    La chica le contó que aquella mañana, en la clase de Geografía Áurica, le habían preguntado a Maya y había sacado muy buena nota.


    —Yo me lo sabía mejor que ella —dijo muy furiosa—, pero no he podido demostrarlo.


    —¡Pero si tú eres la mejor alumna de Destiny! —contestó Circe para tranquilizarla.


    —¿Lo dice en serio? —preguntó Eris.


    —Claro que sí —dijo Circe—. Por eso voy a pedirte que hagas una cosa muy importante: vigila a tus compañeras y dime si hacen algo raro.


    —¿Y eso por qué? —quiso saber Eris.


    Circe no podía contarle la verdad. Tampoco podía decirle que quería tener vigiladas a las alumnas de Destiny para enterarse de cosas y, así, ayudar a la Suprema en sus malvados planes...
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    —Me lo ha pedido Gea, la directora, y luego yo se lo contaré todo —mintió Circe—, así conocerá mejor a las alumnas. Es un trabajo muy importante y, sobre todo, es secreto. No puedes hablar de esto con nadie, solamente conmigo. ¿Entendido?


    A Eris le brillaron los ojos.


    —Cuente conmigo —dijo la potrilla.


    Eris, cuando salió de la biblioteca, se sintió muy orgullosa.


    Circe le había comentado que ella era la mejor alumna, y le había encargado un trabajo secreto e importantísimo, porque sabía que lo haría muy bien.


    Al llegar al jardín, miró a su alrededor buscando algo especial para contarle a la bibliotecaria. De pronto vio a Maya jugando a la pelota con su hermano.


    «Ha llegado el momento de ajustar cuentas con la sabionda», pensó.


    —Lo pasáis bien, ¿eh? —comentó.


    —¡Hola, Eris! —gritó Maya muy alegre—. Sí, hacía mucho que no nos veíamos y...


    —¡PELOTAAA! —la interrumpió Leo.


    —¡Ten mucho cuidado! —sonrió Maya con paciencia, esquivando la pelota y después lanzándosela a su hermano. Luego le dijo a Eris—: Es un juego...


    — ... de niños —le respondió ella.


    Maya la miró sorprendida. Iba a preguntarle qué quería decir con eso, pero no se atrevió a hablar.


    —Por muy buenas notas que saques —continuó Eris, contenta al ver que Maya no decía nada—, si juegas con un niño como tu hermano es porque tú también eres una niña.
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    —¡Hola, chicas! —saludó Flora al pasar por su lado—. Unas amigas y yo vamos al Sugar a tomar un batido. ¿Os venís?
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    —Yo sí —contestó Eris encantada—. Pero Maya no creo que pueda, está jugando con su hermanito.


    Maya no contestó. Para ella, divertirse con Leo y jugar con los más pequeños no tenía nada de malo. Pero el tono de voz de Eris y la mirada de Flora la hicieron sentir mal.


    —Pues... es que yo...


    —¡PELOTAAA!


    La voz de Leo resonó en el jardín y la pelota chocó con fuerza contra la cabeza de Maya.


    —¡Perdona, perdona, perdona! —se disculpó su hermano preocupado.


    —¿Te has hecho daño? —preguntó Flora.


    —No... —contestó Maya, y fue a buscar rápidamente la pelota.


    Con la cabeza baja, se alejó de las carcajadas de Eris, Flora y todas las compañeras que habían visto lo sucedido. Sentía tanta vergüenza, que le habría gustado desaparecer.
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    4.


    Excursión de amigas


    


    Tal y como había aprendido en las clases del profesor Zelos, Kora utilizó su poder para crear una bolsa de hielo.


    —¿Te duele? —le preguntó a Maya al ponérsela en la cabeza.


    —No —contestó, sentada en la cama.


    —¿Seguro que te encuentras bien? —preguntó Clío, mirando al resto de sus compañeras.


    «Yo creo que no», decía la mirada de Electra.


    «Está fatal», confirmaba la de Selene.


    «No la veo bien», aseguraba la de Kora.


    Pero Maya sonrió, después se levantó de la cama y dijo:


    —Estoy perfectamente. Y ahora voy a estudiar un poco...


    —No —la interrumpió Clío—. Hoy es miércoles y no tenemos clase de Arte de los Poderes. La tarde ha empezado con un pelotazo, pero ahora tenemos que hacer algo divertido. ¡Nada de estudiar!
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    —Podríamos merendar en el Sugar —propuso Selene—. Seguro que a Leo le encantan los batidos de Zoe.


    —No —dijo Maya—, no quiero que se atiborre de dulces y luego mi madre me eche la bronca.


    —¿Y si nos vamos de excursión al Bosque de los Colores? —preguntó Electra—. Hoy, en la clase de Geografía, he estado mirando el mapa. La parte donde nos mandó la profesora Ariadna a hacer la prueba de supervivencia es la más salvaje, pero también hay prados llenos de flores. Podría ser perfecto para un pícnic, ¿qué os parece?


    —Vamos a pedirle permiso a la directora —contestó Clío.


    Las cinco Melowy salieron de la Torre Mariposa y subieron al último piso de la torre principal para ir al despacho de Gea, la directora de Destiny.


    —¿Se puede pasar? —preguntó Kora asomándose por la puerta. De pronto, vio que también estaban allí Amarilis y Leo, y los saludó—: Buenos días.


    —Directora —dijo Selene—, hemos venido a preguntarle si podemos ir de excursión al Bosque de los Colores.


    —Excelente idea —respondió Gea—. El Bosque de los Colores es un sitio maravilloso y está a pocos minutos volando. Pero no vayáis por donde hay muchas plantas, porque puede ser peligroso.
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    —Iremos con cuidado —la tranquilizó Kora.


    —De acuerdo —dijo Gea—. Tenéis mi permiso. Que os divirtáis.


    —¡BIEEEEN! —gritó Leo—. ¿Puedo ir con vosotras?


    —No —contestó Maya—. Es una excursión para mayores.


    —¡Por favor, por favor, por favor! —insistió Leo—. Me portaré bien, te lo prometo.


    —Maya, seguro que Leo se portará bien y hará todo lo que le digas —dijo su madre.


    —Pero resulta que... —protestó Maya.


    —Te ayudaremos a vigilarlo —dijo Electra.


    —Está bien —suspiró Maya resignada. Y después se marchó de allí con sus amigas y su hermano.


    Para animarse, pensó que con la excursión se olvidaría de lo mal que lo había pasado cuando sus compañeras se habían reído de ella.


    «Hoy aún puede ser un gran día», pensó, caminando deprisa.


    Pero la ilusión le duró poco.


    En el vestíbulo se encontraron con Eris, Clitia y Leda, que volvían de la cafetería con Flora y sus amigas. Cuando Maya pasó por su lado, Flora la miró y Eris y sus compañeras se rieron al acordarse del pelotazo que había recibido. Maya tenía ganas de desaparecer otra vez.


    —Maya —preguntó Leo en ese momento—, ¿por qué se llama Bosque de los Colores?


    —No lo sé —mintió ella enfadada.


    Entonces Electra, Clío, Selene y Kora se miraron extrañadas.


    «¡¿No lo sabe?!», decía la mirada de Electra.


    «Aquí hay algo que no va bien», decía la de Kora.


    «Nos oculta algo», pensaba Clío.


    ¿Qué le pasa?», se preguntaba Selene.
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    5.


    El Bosque de los Colores


    


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó Leo.


    —Todavía no —contestó Maya, a punto de perder la paciencia.


    Las cinco Melowy y el pequeño potrillo volaban hacia el Bosque de los Colores, pero aún no lo veían.


    —¿Y ahora ya hemos llegado? —preguntó Leo a los pocos segundos.


    —Tranquilo, Leo —rio Clío—. Cuando lleguemos te darás cuenta.


    En ese momento, el viento apartó las nubes y por fin vieron los inmensos árboles del Bosque de los Colores.


    Maya, Kora, Selene, Electra y Clío sonrieron, y Leo abrió los ojos como platos.


    El Bosque de los Colores se llamaba así porque las plantas y los árboles cambiaban de color según la luz. Amarillo a primera hora de la mañana, naranja al finalizar la tarde y azul por la noche.


    —¡Ahora sí que hemos llegado! —exclamó Leo volando deprisa.


    —Eh, ¿adónde vas? ¡Ve más despacio! —le gritó Maya y corrió detrás de él para no perderlo.
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    —Vamos a seguirlos —les dijo Clío a sus compañeras.


    Junto con sus amigas, se dejaron llevar por el viento y llegaron al Bosque de los Colores, mientras ese lugar mágico se volvía de color rosa.


    —Es mejor ir por aquí —propuso Electra después de mirar el mapa, y señaló un camino a la derecha.


    —Pero parece mucho más bonito aquel otro lado —dijo Leo, señalando una zona del bosque con muchísimos e inmensos árboles—. Vayamos hacia la izquierda.


    Sin esperar una respuesta, el pequeño pegaso dio un paso adelante.


    —Quédate aquí —lo regañó Maya.


    —Pero allí todo es más bonito —insistió Leo.


    —Tienes que hacer lo que yo te diga —dijo su hermana muy seria—. Soy la mayor, y sé qué es lo mejor.


    —Es que yo... —protestó Leo.
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    —¡No tenías que haber venido! —le dijo Maya—. Siempre quieres estar conmigo, pero yo soy mayor y no puedo pasarme la vida con un niño haciendo tonterías.


    Antes de que su hermano contestara, Maya caminó a paso rápido por el camino que había señalado Electra. Sus compañeras la siguieron y Leo también.


    A Leo le habían molestado las palabras de Maya, pero Electra, Clío, Kora y Selene enseguida se dieron cuenta de que su amiga tampoco estaba bien. Llevaba rato sin hablar y tenía la mirada triste.
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    Kora se acercó a ella y dijo:


    —Cuando te equivocas, sólo tienes que pedir perdón.


    —No era mi intención tratar mal a mi hermano —comentó Maya con lágrimas en los ojos.


    —Seguro que él también lo sabe —dijo Clío.


    Luego Selene y Electra se acercaron.


    —Y si no lo sabe, se lo voy a decir ahora mismo —dijo Maya.


    Pero cuando se dio la vuelta esperando ver a su hermano detrás, se llevó un buen susto.
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    6.


    Un buen susto


    


    —Pero ¡¿dónde se ha metido Leo?! —preguntó Maya preocupada.


    —Hace un momento estaba aquí, junto a nosotras —contestó Clío—. Lo más probable es que se haya quedado atrás.


    —Puede ser, como está enfadado conmigo —dijo Maya muy pálida—, igual se ha ido por ahí solo.


    Sus amigas la abrazaron y trataron de calmarla.


    —Tranquila, lo encontraremos —le aseguró Selene.


    —Claro que lo vamos a encontrar, pero tenemos que buscarlo enseguida —comentó Kora, y entonces volvió rápidamente al camino por donde habían venido.


    —¡LEOOO! —gritó Electra.


    Las otras Melowy también lo llamaron.


    —¡LEOOOOOO!


    Mientras Selene, Maya y Kora recorrían el camino y miraban entre las plantas, asustando a todos los animales que vivían allí, Electra y Clío volaban por encima de los árboles para explorar la zona desde arriba.


    Pero no vieron a Leo por ninguna parte.


    —Nosotras no hemos encontrado ni rastro. ¿Y vosotras? —les preguntó Kora a Electra y Clío cuando llegaron.


    —Nada —suspiró Electra.


    Todas acababan de llegar al punto donde Maya y Leo habían discutido. La luz estaba cambiando y también el color del bosque. El rosa y el naranja de la tarde se estaban convirtiendo en el azul de la noche.
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    Cuando Maya volvió al sitio donde había reñido a su hermano, entonces empezó a recordar lo sucedido, se le hizo un nudo en la garganta y no pudo reprimir que le cayeran las lágrimas.
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    —Todo es por mi culpa —dijo entre sollozos—. Soy un desastre como hermana mayor.


    —Ánimo, Maya, no te desanimes —dijo Selene cariñosamente—. Eres una buena hermana... y las buenas hermanas a veces echan la bronca.


    —No tenía que haberle hecho caso a Eris —dijo Maya.


    —¡¿Eris?! —preguntó Selene muy sorprendida. No entendía qué tenía que ver Eris en aquel asunto.


    Maya respiró y se lo contó todo a sus amigas: lo que había dicho Eris, la mirada de Flora, las burlas y el daño que le habían hecho. Y al final lo había pagado con su hermano, al que tanto quería y con el que siempre lo pasaba tan bien...
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    Era fantástico cuando jugaban a la pelota en el jardín de casa, o cuando le enseñó a hacer galletas y él acabó lleno de harina... Y por las noches cuando le leía un cuento hasta que se quedaba dormido.
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    —Todo esto tendrías que habernoslo explicado antes —la riñó Kora.


    —Te habríamos dicho que era una tontería —dijo Electra—. Querer pasar un rato con tu hermano pequeño no quiere decir que seas una niña, sino una buena hermana. Niña lo será Eris, ¡y, además, antipática!
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    —Muy bien dicho —afirmó Selene—. Maya, tu hermano Leo y tú os veis poquísimo y, por tanto, es normal que aprovechéis cada momento para estar juntos.


    —Seguro que Eris solamente lo ha dicho para fastidiarte —añadió Clío—. Ahora que lo pienso, estoy convencida de que ha sido debido a lo que ha pasado hoy en clase de Geografía Áurica. A Eris le ha sentado mal que no la dejáramos contestar a ella. Y le ha sentado peor aún que la profesora Panacea te haya puesto buena nota.


    —En este preciso momento, lo que menos nos interesa es perder el tiempo hablando de Eris —comentó Kora—. Ahora lo más importante es encontrar a Leo.


    —Tienes razón —dijo Maya secándose las lágrimas.


    A continuación señaló el camino de la izquierda y dijo:


    —Puede que haya ido por ahí. Es por donde quería ir él, antes de que yo lo riñiera.


    Siguiendo la intuición que habían tenido las cinco amigas, avanzaron rápidas por ese camino. A los pocos minutos, se dieron cuenta de que no se equivocaban.


    —¿Lo habéis oído? —preguntó Maya.


    —¡MAYAAAAAAA!


    —¡Es él! —exclamó Clío contenta, moviendo las alas sin parar—. ¡Por allí! ¡Rápido!
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    7.


    Arenas de la Emoción


    


    —¡POR FAVOR, LEO, SIGUE GRITANDO, TE LO SUPLICO! —chillo Maya con todas sus fuerzas.


    La voz de su hermano la había llevado hasta allí, pero ahora el pequeño tenía que seguir gritando para que sus amigas y ella supieran hacia adónde ir.


    —¡Estoy aquí!


    —La voz viene de allí —dijo Electra entrando en el espeso bosque, que ya empezaba a ser


    de color azul.


    —¡LEOOO! —¡ESTOY AQUÍ!


    Maya, Electra, Kora, Selene y Clío suspiraron aliviadas... ¡casi habían llegado!


    Las cinco potrillas avanzaron deprisa, hasta que por fin vieron a Leo a lo lejos.


    —¡Maya!¡Ya te veo! —exclamó el pequeño pegaso.


    Pero al dar un paso hacia su hermana, Leo empezó a hundirse en la tierra, que de repente se volvió de color naranja.


    —Pero ¿qué te ocurre? —preguntó Selene muy asustada.


    —¡No puedo moverme! —gritó Leo.


    —Espera, te ayudaré —dijo Clío, acercándose al charco donde había caído el pequeño.
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    —¡No, para! —chilló Maya al recordar algo que había explicado Panacea un día en clase—. Son las Arenas de la Emoción, arenas movedizas.


    —¡¿Arenas movedizas?! —exclamó Leo aterrorizado, mientras el charco se iba poniendo cada vez más oscuro, casi negro.


    Maya fue volando hacia su hermano, lo cogió por el pecho y tiró con fuerza.


    —Tranquilo, no te preocupes, voy a sacarte de aquí, te lo prometo.


    —De acuerdo —dijo el pequeño.


    Tenía mucho miedo, pero confiaba en su hermana mayor.


    —Creo que la arena se está aclarando —comentó Electra, al ver que el charco donde había caído Leo iba cambiando de color.


    —Sí, hace un momento era mucho más oscura —dijo Selene.


    —¡Las emociones! —exclamó Kora—. A lo mejor se llaman Arenas de la Emoción porque cambian de color según lo que siente el pegaso que se hunde en ellas y...


    — ... y además del color, también se vuelven menos espesas —añadió Clío.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó Leo muy animado.


    El charco se puso entonces de color verde, y el chico empezó a moverse más fácilmente.


    Lo estaban haciendo bien.


    —¿Sabes de qué me estaba acordando hoy? —preguntó Maya a su hermano—. De aquel día en el campo cuando creía que había visto un monstruo y luego...


    —Y luego resultó ser un árbol —rio Leo, mientras el charco se volvía cada vez más líquido y el color era más claro.


    Al ver que las arenas movedizas tenían menos atrapado a su hermano, Maya lo agarró con más fuerza.


    —Cuando volvamos a Destiny, jugaremos otra vez a la pelota en el jardín. ¿Quieres?


    —¿Tú y yo? —preguntó Leo—. ¡Geniaaal!


    Entonces las Arenas de la Emoción se volvieron líquidas como el agua y reflejaron todos los colores del arcoíris.


    —¡Libre! —exclamó Maya al sacar a su hermano del charco.
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    —¡Qué miedo he pasado! —susurró Leo, mientras Maya lo abrazaba—. Lo siento... me he escapado y he caído en esta trampa. Quería volver al castillo y dejarte sola con tus amigas. ¿Me perdonas?


    —No —contestó Maya, pero luego sonrió—. Eres tú quien me tiene que perdonar a mí.
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    8.


    Últimos abrazos


    


    —Vuelve por aquí cuando quieras, estaremos muy contentas de verte —dijo Gea abrazando a Amarilis.


    —¿Yo también puedo volver? —preguntó Leo.


    —Pues claro —sonrió la directora—, siempre serás bienvenido.


    Había llegado el momento de despedirse. Amarilis y Leo regresaban al Reino de la Primavera, y las alumnas de cuarto curso se reunieron en el jardín para decirles adiós y, por supuesto, estaban Maya y sus cuatro amigas...


    —Ya os echo mucho de menos —dijo Maya, abrazando a su madre y hermano.


    —Y nosotros a ti, pero te dejamos en buenas manos —sonrió Amarilis, guiñando un ojo a Kora, Selene, Electra y Clío.


    —Cuando vuelva, jugaremos sin parar, ¿vale? —propuso Leo.


    —Te lo prometo —contestó su hermana con una sonrisa.


    Después se miraron durante unos segundos y se dijeron «Te quiero» sin palabras.


    Un último abrazo y luego Maya miró cómo se alejaban su madre y Leo.


    —Tu hermano y tú os queréis mucho.


    Maya se volvió. Conocía aquella voz, pero no esperaba oírla.


    —¡Flora! —exclamó—. Bueno... sí.
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    —Quiero pedirte disculpas por haberte observado tanto —dijo Flora—. No creas que soy una maleducada. Resulta que yo también tengo un hermano pequeño y me encanta jugar con él. Al veros a ti y a Leo me lo ha recordado. Por eso quería que fuerais al Sugar — explicó la Melowy moviendo sus trencitas.


    Maya se alegró al ver que se había equivocado con su compañera. Después, venciendo su timidez, logró pronunciar dos palabras:


    —Ah, bien...


    —Bueno, pues ya nos veremos —dijo Flora alejándose—. Ahora me voy corriendo a clase.


    A continuación Maya miró a sus cuatro amigas. Lo habían comprendido todo, sin que ella lo hubiera tenido que explicar.
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    «Equivocarse, a veces, no es tan terrible como parece. Ahora sé perfectamente que si cometo un error tengo a mi lado a unas amigas fantásticas», pensó Maya.


    


    Eris y Circe habían quedado en verse cada día en la biblioteca, después de finalizar las clases.


    La Melowy fue a ver a la bibliotecaria para explicarle todo lo que había visto durante el día y de qué temas se hablaban en los pasillos de la escuela.


    Estaba muy orgullosa del encargo y creía que la directora acabaría dándose cuenta de que ella era la mejor alumna de Destiny.


    —A ver... —dijo la Melowy mientras hojeaba un cuaderno de notas—. Sí, lo he apuntado todo para no olvidarme de nada...


    —Pues sí que han pasado cosas —comentó Circe al ver tantas páginas llenas de notas.


    —Como no sé lo que puede ser importante, lo apunto todo —explicó Eris, y luego empezó a leer su lista—: Esta mañana le han preguntado a Clitia en Literatura Pegásica. No ha sabido contestar... luego...


    —Está bien, gracias —le dijo Circe. Quizá no había sido buena idea pedirle a Eris que le contara lo que ocurría en la escuela.


    — ... luego he empezado a seguir a una compañera de segundo, porque creo que ha cogido un libro de la biblioteca sin permiso —continuó Eris como si nada—. Pero he parado de seguirla porque habría tenido que pasar entre Gea y Teodora, que estaban hablando en voz baja, y he preferido no molestar.


    —Espera —dijo Circe—. ¿De qué hablaban?


    —No lo he entendido bien, pero la cocinera le preguntaba a la directora si estaba preocupada por algo que ya no está seguro en el castillo.
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    Eris siguió contándole otras cosas que había visto y oído, pero Circe no le hacía caso. Ya tenía la información que quería.
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    —¿Estás segura?


    La voz resonó en la sala más oscura del Reino de la Noche.


    —Sí —dijo Circe—. El Diamante Blanco está escondido en el castillo.


    —Buen trabajo —la felicitó la Suprema.


    —Si está ahí, sólo tenemos que averiguar dónde está exactamente para... —dijo una voz.


    La llama de la vela que iluminaba la sala empezó a temblar.


    — ... para acabar con Aura —continuó otra voz.


    —La misión se está complicando, pero lo que buscamos nunca ha estado más claro —dijo la Suprema, mirando a las tres pegasos que estaban con ella.
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      1.


      Una bienvenida muy dulce
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      2.


      Más que contenta
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      3.


      Juegos de niños
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      4.


      Excursión de amigas
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      5.


      El Bosque de los Colores
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      6.


      Un buen susto

    


    


    
      [image: ]

      7.


      Arenas de la Emoción
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      8.


      Últimos abrazos
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué...
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos...
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío...
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    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver...
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    


    La leyenda del escorpión


    


    Destiny estaba rodeada de nubes, aunque en el cielo brillaba el sol y en el jardín soplaba un viento suave. Todo brillaba aquel día tan especial... pero Clío estaba de mal humor.


    Faltaban pocas horas para la fiesta de la Armonía de Aura, y ella estaba triste porque no participaría junto con sus compañeras Selene, Maya, Kora y Electra.


    Si al menos hubiera podido hablar con Teodora... pero ella estaba muy ocupada preparando la comida.


    Lo único que podía animarla era leer un libro.


    Clío subió la escalera y entró en la biblioteca, una sala inmensa con ventanas muy grandes y muchas estanterías.


    —Quisiera coger un libro —dijo al entrar, pero después se dio cuenta de que no había nadie.


    Quizá la bibliotecaria, Circe, había salido un momento. Clío esperó. Al cabo de un rato oyó una voz, pero no era la de Circe:


    —¿Qué libro?


    —¡Eris! ¿Qué haces aquí? —exclamó Clío sorprendida.


    —Circe ha tenido que salir y me ha pedido que la sustituya. Coge rápido el libro y vete, pesada.


    —Ya veo que quieres ganar el concurso de Miss Simpatía —se burló Clío.


    —Muy graciosa. Cuando tú o tus amigas aparecéis, siempre hay problemas. No creas que se me ha olvidado el castigo que recibí por vuestra culpa.


    Eris todavía rabiaba al pensar en las horas que había tenido que pasar ayudando a Teodora en la cocina. La habían castigado por hacer trampa en la prueba de supervivencia en el Bosque de los Colores.


    —No fue culpa nuestra —protestó Clío—. Además, lavar cuatro platos no es nada malo.


    —¡¿Cuatro platos?! —repitió Eris sorprendida—. Pelé un montón de patatas. Anda, dime qué libro quieres.


    —No lo sé... una novela de aventuras.


    —Tengo lo que buscas.


    Eris fue al trastero, abrió el cajón de un mueble viejo y sacó un libro con la tapa descolorida y las páginas estropeadas por la humedad.


    Lo había visto mientras miraba entre las cosas de Circe para no aburrirse. Era el libro más feo de la biblioteca y habría acabado allí porque nadie lo quería.


    —¿Qué es? —preguntó Clío.


    —Uf... léelo y verás. Se llama La leyenda del escorpión.


    —Déjame ver.


    Cuando Eris le dio el libro a Clío, algo cayó de entre las páginas y se oyó un clic metálico. Eris lo recogió del suelo y lo miró.


    —¿Qué es? Parece un marcapáginas —dijo Clío.
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    A Maya le encanta estar con su hermano Leo, aunque a veces se meta en líos… ¿Tú tienes hermanos o primos pequeños? ¿Te gusta jugar con ellos? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    


    Danielle Star


    


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.

  


  
    


    El día de la felicidad


    Melowy
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